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■ \o olvidemos nunca que de los pequeños esfuerzos, salen las grandes victorias. 
Cipero a l esfuerzo continuado que el soldado ha de'un ir a sus días de descanso. 
’ mee en nuestro fa v o r  la sencilla  labor de los días, que un em puje desenfrena- 

t i ( ‘ on arnordazamiento de la propia energía. Con granos se plantan  las
<lss arboledas y  con piedras los más altos edificios. S i  esto tenemos en cuenta, 
dmo.'i sobre la piedra más sim ple de nuestra ~fuerza, todo el empeño necesario 
fortalecerla y  potenciarla hasta hacerle inalterable a los accidentes adversos y  
circunstancias dramáticas. E l  soldado d el pueblo, que es siempre la más viva 

Ciion de la masa, ha de ser tam bién su más preparado defensor. S i  todos unidos 
omos la masa combatiente, cada uno es representante y  responsable de la acti- 

colectiva. Por la capacidad y  el comportamiento de un soldado, se Ju zg a  fr e -  
cnientc el de su batallón o e l de su brigada. Nuestro cuidado y  atención irán 

]pce encaminados a que sea el soldado el que se crezca y  ensanche dentro de sí, 
Wnrfo crecer y  ensanchar su inteligencia de luchador, su resistencia y  su concien- 

-^ ^ a n a  y  p olítica . Cada soldado debe encontrar o crear en s í mismo, su propio  
oportuno maestro y  su más encajado dirigente. Q ue exam ine el 

mo su actuación diaria en el fren te  o en el cuartel; que se ju z g u e  ante sí, antes 
sea necesario ju zg a r lo  p o r  los demás; que exija  a su energía una tarea mayor 

y ̂ em éritos. D e esta manera damos en dos resultantes a cual más im prescindibles 
E l ejem plo ante lo demás y  la autocrítica llevada a su extrem o más

(jjj ĵ- l̂ f̂íblar del soldado, me refiero a todos los que están defendiendo esta gran  
«fOí JK dignísim a, con las manos sobre las armas. Pero en los oficiales

ser rebasadas con más ahinco todavía, porque es m ayor su res- 
k(ii su fa lta  cae sobre los que de él depende m ilitarm ente. P or encima de
ii/ij que nos preste nuestra seguridad en el triunfo, hemos de abrir un paso a 

^^scontento p o r  no haber hecho más de lo que se h izo  cada momento.
estas son exigencias excesivas. L a  guerra que nos han puesto entre 

para nosotros una m isión tan universal y  decisiva que sería patente  
«we.?íra el no llevarla a cabo con la victoria enarbolada p o r  delante. 

/'errfíáo la guerra en los prim eros meses hubiera sido una tragedia; pero el 
® después de ahora, significaría una tragedia y  una vergüenza irre~ 

'<de ^  m undo. D ía  a día se han ido amontonando sobre nuestra esperan-
esperanzas de m illones de seres que de los países sufren el régi- 

su esclavitud sangrante entre los brazos. Ya tenemos lasarm as fá ciles  
^  ahora sirt el triunfo, sería solidarizarnos a más de con la barba-

%trid o un I lit le r  o de otro verdugo cualquiera, con la esclavitud y  la
^  m illones de hombres que ponen su corazón pendiente del silbido de 

En nuestra caja de m uniciones, en nuestras manos de combatientes y  
pechos de hombres abiertos a sacrificios y  a lutos, tenemos la salvación  

^P^^^^^das. E l  mundo de los obreros y  campesinos, en prim er lugar, 
‘dei corit antifascista, en segundo término, exigen que sigam os con los f u -

la tierra hasta que el brillo  victorioso obscurezca a l enemigo.

Inauguración de la  B iblioleca
El día 31 del pasado, se ¡iintiguró la 
Ríblioieca de la Brigada. El compa­
ñero Miguel Hernández, dijo con 
este motivo:

D esd e este m ism o m om ento quedan 
abiertas las puertas de la b ib lio teca  de 
nuestra Brigada. N o debe pasar desaper­
cib id o  esto para ninguno de nuestros so l­
dados. T en em os que advertir la profunda 
significación que las bibliotecas, han de 
tener en nuestra R epública de trabaja­
dores, que ha de ser una república de la ­
boriosidad y  cultura. Las b ibliotecas, con 
las universidades y  las escudas, vendrán 
a ocupar los puestos que h o y  tienen ta ­
bernas, casas de prostitución y  bancos 
hipotecarios. En ellas se han de en n o b le­
cer las inteligencias y  ha de subir hasta 
su m ayor punto de claridad el pensa­
m iento. Un pueblo sin libros, llegaría a 
Ser fatalm ente un pueblo sin hom bres, no 
sería un pueblo, sino una selva. U n pue­
blo sin poetas que guíen su alma y  su 
cuerpo por la vida, que canten sus p roe­
zas y  sus virtudes y  destruyan sus vicios 
y  expresen  sus ansias y  sus dolores; un 
pueblo sin poetas, es un pueblo am ord a­
zado, inconsciente, brutal: es un cem en­
terio poblado. L os poetas hacen los li­
bros para su pueblo, y  [ayl de los pueblos 
que desprecian a sus poetas.

V uestros ojos, com pañeros, han de 
desem bocar en la lectura, y  han de en tre­
tenerse una hora diaria en los libros. Para 
eso os abrim os la b ib lioteca. E sta  no 
puede quedar en un lujo, en una d ecora­
ción de nuestro cuartel, en un rincón so­
litario lleno de papeles. L os libros, los 
que se han escrito y  se escriben con el 
corazón, con el conocim iento de todas las 
cosas de la vida, piden a gritos ojos que

POCOS SON LOS CAIDOS DEl S.” REGI­
MIENTO QUE NO MERECEN EL CALIFI­
CATIVO DE HEROES: POCOS SON LOS 
HEROES QUE NO PERTENECEN AL 5.” 
REGIMIENTO -i- -i- ............................

al 5.“ Regimiento, que vivirá siempre en nosotros!
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E S C U E L A  G L O R I O S A
E l  5 ° U eg im ien to , a l  d isolverse, d e ja  d e tr á s  de si, su  o b ra  de crea ción  m i­

lita r . F ilé  p a r a  to d o s n o so tr o s  la  escu ela  p r e c isa  en  lo s  p r im e r o s  m o m en to s  
de la  lu c h a . M á s ta rd e , f u é  escu ela  d e  h éroes y d e  je f e s  tr a s  lo s  cu á les, la s  
fu e r z a s  d e  la  R e p ú b lica  co m b a ten  e fica zm e n te  a l  en em ig o . D e l  5 .° R e g im ie n to  
s a lie r o n  L in a  O d en a . M o ren o , A n d rés  M a r tin , F e r n a n d o  d e  R o sa s, P é re z  
M a teo , T o r r ie n te  y  ta n to s  héroes m á s d e  la  c a u sa  a n tifa s c is ta . D e l  o.° R e g i­
m ie n to . s a lie r o n .c o n  la s  b o m b a s d isp u e sta s  a  p a r a liz a r  los ta n q u e s  fa c c io ­
sos. C o ll ,  C o r n ejo , C a rra sco . M o lin a . G r a u , A lia g a , etc. Y  los j e f e s  co m o  E l  
C a m p e sin o , G a lá n , M o d esto . L iste r , j 'u e r o n  ta m b ié n  h ijo s  d e  este R e g im ie n to  
c u y o s  h o m b r es  d a n d o  u n  pa.so m á s  a l  fr e n te , so e n c u e n tr a n  hoy^ e n cu a d r a d o s  
en la s  f i la s  de la s  d ife r e n te s  B r ig a d a s . E sta  h a  s id o  la  obra  d e l  r eg im ien to  
q u e  o r g a n iz ó  P a s io n a r ia . P ep e  D ia z , C a r lo s , etc., d e l  r eg im ien to  q u e  o r g a ­
n iz ó  e l  P a r t id o  C o m u n is ta . N o so tro s, h o m b r es  to d o s  s a lid o s  d e l 5 .° R e g i­
m ie n to . g r ita m o s  con  n u e str o s  p u íio s  y' n u e str o s  f u s i l e s  leva n ta d os:

¡ ¡ V I V A  E L  J .° R E G I M I E N T O !!

los descifren, los com prendan y  los res­
peten. El hom bre aprende a serlo en su 
grado siipcriur, a través de las experien­
cias de la vida, y  los m ejores libros no 
son más que profundas experiencias de 
ésta. La lectura no debe servir de distrac­
ción, sino de conocim iento.

Entram os en un período de la guerra 
en que, a la creación del E jército  Popu­
lar, sucede necesariam ente la transfoima* 
ción de sus soldados, que han de ser 
iiom bres prolum lam ente conscientes de 
su de.'^empeño. Nadie mejor que los li­
bros dará a estos hom bres e>a profunda 
consci.-ncia j^ara actuar en el nuevo régi­
men de vida que propugnam os. H em os 
de tener en tuenta. m uy en cuenta, todos 
nosotros, c>impañe.ros, que después d^ 
esta guerra van a quedar en nuestras ma­
nos, adem ás de las armas m ilitares, de 
las del trabajo, las mas de las ciencias 
y  las artes, y  ¡ayl de nuestro pueblo, de 
nuestra E spaña, _sino .sabem os hacer , el 
más p erfecto  uso de ellas. D e las escuer 
[as, de las universidades, de las bibliote^ 
cas, donde el pueblo  tendrá todos los 
derechos que siem pre le han correspon­
dido, han de salir los hom bres que curen, 
aplaquen y  eviten les males nacionales, 
espirituales y  físicos que se produzcan en 
nuestro territorio. El cam pesino capaci­
tado para los estudios se dedicará a ellos. 
E l obrero  que sienta una elevada voca­
ción encontrará un cam po sin obstáculos 
para desarrollarla'.

Ivm pecenios a frecuentar los libros, 
com pañeros. Q ue no tengam os que recu­
rrir a gentes extrañas cuando necesite­
mos un m édico excelen te, un m úsico par­
ticu lar, un famoso m arino, un militar per­

fecto. 'l'odos estam os en la ocasión de 
serlo. T o d o s estam os en la ocasión de c o ­
locar al pueblo en el lugar más elevado 
de su palabra. E n una de las consignas 
que he escrito sobre los m uros de nues­
tra biblioteca, digo: «N o se sa b e e l  id io ­
m a  q u e  se h a b la , h a s ta  q u e  n o  se le 
d esc ifr a  y  escribe.» D entro de poco tiem ­
po, habrá que avergonzar al q u e -n o  
sepa leer y  escribir el idiom a castella­
no que habla y  que no trata de d ig­
nificar.

Palabras de ona antüascísta

Camarada: No tires este bo­
letín; una vez que lo leas en­
trégaselo a otro compañero.

■ Cam aradas antifascistas todos: Mis 
breves palabras son para deciros algunas 
de las im presiones por mí recibidas en 
la Prim era Brigada M óvil de Choque, a la 
que tengo el gran orgullo de pertenecer, 
por m andarla V alentín  González, el Cam­
pesino, uno de los luchadores más capa­
citados' y  tenaces en esta guerra. H ace va­
rios m eses que me incorporé a los entonces 
batallones del Cam pesino  y  hace varios 
m eses que trabajo al lado del gran héroe, 
llam ado el Cam pesino  por hab.er sufrido 
toda su vida en el cam po, donde naciera, 
por conseguir la paz, la cultura y. la li­
bertad de los suyos, de los cam pesinos y  
sé  que por conseguirlos hubo de pasar y  
resistir las privaciones y  las ofensas m a­
yores. A l  lado de. este valiente hombre 
he aprendido a luchar y  a sobrellevar los 
sinsabores de la guerra con esa serenidad 
y  esa alegría de los que saben que están ' 
luchando por la ansiada,España de paz, 
trabajo, libertad, cultura, y  hogares en 
los que, la alegría que hasta ahora no ha 
existido, venga a ocupar el puesto prin­
cipal entre nosotros y  m uy particular­
m ente entre nuestros pequeños. P reci­
sam ente, porque el Campesino nos ha 
enseñado con su ejem plo todo ésto, sus 
soldados son de los que se m antienen

con más firmeza y  alegría en las trifrj 
cheras, y  cuando caen heridos, mueba 
de ellos, sin fuerzas para move/s-: resitl 
ten hasta lo últim o en sus put tos 
m ueren sin dejar que el enem igo adela] 
te  un paso. E stos soldados, cada vi'zniî  
curtidos en la adnegación y  la diacip 
na necesarias para nuestra victoria, pignal 
al Cam pesino  con entusiasm o, y  las ir- 
dicaciones y  los consejos del conoisarsj 
de la Brigada, son acatados por ellos, c« 
la seguridad de que les ha de lk*vai'| 
triunfales caminos.

Cam aradas, creo que n • sé explicar®] 
todo lo bien que y o  quisiera y  no 5éd̂  
c ir  lo que mí B rigad a se n'erece y  ¡2 ad­
m iración que siento por todos los hiéroes 
de ella. Mi deseo es que todos vosiMrcs 
actuéis frente al enem igo con la raisira; 
fe y  la misma entereza que casi 
hom bres de la Prim era Brigada 
de Choque. N osotros lucharemos 
más ahinco, si cabe^ para conseguir W 
p oco  tiem po la vida victoriosa que 
helam os, y a  que en ella veremos con’- 
pensados m últiplem ente todos nuestro' 
esfuerzos de ahora. Y o , m ujer y  modesti 
com plem ento de esta Brigada, quierorc- 
petiros estoy  orgullosa de pertenecerá 
la mism a por la fraternidad que nos une 
a lodos y  por el concepto que acerca dt 
la mujer tiene form ado nuestro Canip' 
sino, que ha- sabido transm itir a sus va­
lientes luchadores el respeto que el sien­
te  por el com batiente femenino.

M ujeres de la retaguardia: trabajad̂ i" 
tem or ni- desconfianza, com o las d® 
vanguardia luchamos.- U na causa tanjns; 
ta com o la nuestra salvará todos los obs­
táculos que el fascismo nos pone delan­
te, los- vencerá y  en breve veremos 
destello del triunfo. •'

' ■■ Felisa moreno

VISADO POR LA
...«es preciso iiii gran Ejército 
dotado de la disciplina y de los iiieo'U*
técnicos «pie exige la guerra. Hay (juejr
ínniediatanienlo a la reorganización 
todas las-fuerzas armadas, creainto 
pañías, halalloiies, brigadas con 
innndos correspondientes y la creaciu 
«le un Ksta«l«) Mayor único «pie plaii*‘<‘. 
«liríjn las operaciones en todos 
les. Urge acabar c«m las fuerzas 0***̂ *!̂  
sus. c«ni las Milicias shuíicales. de |»«m'
do, regionales, etc. ...

P.\RA LA Gli:HHA es ii»nc
pciisable <pie todos los act«)s «leinin , 
plina, sab«>tajc «> traición, sean saitf'®' 
nados suinarisimamentc y en h**'"'- 
«“jeinplar. guerra «*s dura y tiene  ̂
hacerse con dureza... Hasta almcfl " 
bim guardado contemplaciones inod"* 
.siblcsy poresta causase lia rcl«ij"ad‘v.'"  ̂
do una vez la discinlcna en el Fj«TCil<v-

en
mayores victorias las obtuvieron los hombr^Si 

pie y caídos, del 5.*̂  Regimiento: a ellos corred' 
ponden, por tanto, las mayores glorias
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Ĉ iiCiplí
a, sigua 

Jas iit- 
)n'iisaric 
los, CM 
llevar \

ilicarm
0 sé de- 
y  !a ad- 
3 h¿roe
fosiatros 

nu'siEJ

1 N/í'ii 
os c-'

Moral y disciplina: HAY QUE HACElí LA GL EUIIA
Base del triunío
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Se ha hablado m ucho de la elevadísi- 
M moral que nuestras prim itivas mili- 
jas han dem ostrado en todo el tiem po 
íue llevamos de lucha contra la tiranía y  
d crimen, organizados por el fascism o 
sternacional.
Al encuadrarse nuestras prim itivas 

aüicias, en los cuadros del E jército  Po­
dar, hemos de prestar, tanto Jos C om i­

sarios como la oficialidad, especial inte- 
^en que esa m oral no se relaje en lo 
^  mínimo, haciendo com prender a 
•«stros camaradas que, com oauténticos 
atffascistas, deben de continuar con el 
^310  entusiasmo que cuando luchaban

milicias de sus respectivos parti- 
losu organizaciones, puesto que estos 
|*f^nismos son los que con m ayor en- 
' ¡asmo han trabajado para convertir 

milicias en un fuerte E jército, poten- 
y disciplinado, con el cual exterm ina- 

“*nios definitivamente al conglom erado 
-la traición.

las circunstancias actuales, d eb e­
mos de considerar com o enernígo del 
pueblo, a todo aquel que consciente o 
“consciente, realice una labor en contra 

 ̂a disciplina m ilia r , que todo antifas- 
^  consciente acepta gustoso por con- 
r r̂arla im prescindible si querem os ale-

y  1 11

E n este artículo term inam os nuestras observaciones, sobre com o ha de co lo ­
carse una fuerza en posición  defensiva, hablando del frente y  profundidad que ha de 
ocupar una com pañía.

U na com pañía, tom ando com o base la sección, puede ocupar un ‘frente de 8oo 
metros, con una profundidad de 400 m etros, para esto ha de ser com o el gráfico 
más abajo dem uestra:

10 fu sileros  
I sargento

10  fusileros  
I sargento

10 fusileros 
I sargento

10 fusileros  
1 sargen to

10 fusileros
Teniente
Enlace

10 fusileros
T eniente
E n lace

10 fusileros  
I sargento

10 fusileros  
I sargento

10 fusileros 
Teniente 
Capitán 
E nlaces

S i así lo hacem os, nuestra resistencia no tiene lím ites; si adem ás tenem os las 
trincheras hechas con  refugios para protegernos contra aviación, artillería y , al m is­
mo tiem po, anti-tanque y  si decim os anti-tanque es, porque estando la tropa en pe­
queñas trincheras construidas en zig-zag, poco o nada pueden hacer los tanques, 
queda nula su acción destructora y  sí quedan en condiciones de atacárseles con 
bom bas que los inutilice; para ésto es preciso serenidad, confianza en sí mismo, estar 
convencido que la única defensa que nos queda contra ellos es la trinchera, que d e­

de tapia, ésto  no o frece garantía, y  sí m ucha visualidad, es fácil de ser atravesada 
por las balas y  será todo lo  contrario si la extendem os y  la aplastam os.

Comandante CANDON,

jjpara siem pre el peligro  de vo lver a  bem os agacharnos para así ponernos fuera del radío de acción  de las am etralladoras, 
■ '^trarlas cadenas de la esclavitud bajo  tierra que se saque de las trincheras no debe am ontonarse formando una especie
 ̂»nienaza del látigo H itleriano Para r,n -ir c; ««.--------- 1..

es un secreto lo  que la moral y  la 
Phna significa en un E jército.

1̂ . Ho es que un E jército  sin moral 
. puede m antenerse en un com bate más 

.̂Po que el que el enem igo tarde en 
avance. Pues bien; sí sabem os 

tener gran cuidado 
cultivar las consciencias 

^ainaradas para que aquella 
^  primitiva, que fué el arm a más efi-

«disciplina», obediencia y  acatam iento 
en los actos de servicio, y  sin discusio­
nes ni reparos en la línea de fuego. R e­
pito  disciplina, no vejaciones, m alos tra­
tos ni desprecio hacia los soldados, que

■ 1 ----------------- ------- —  es lo  qu e ha significado para nosotros y
de  ̂ enorm e superiori- sigue significando, para los que tienen la

los el enem igo tenía desgracia de estar bajo la espuela de
c días, no decaiga por nin- Franco y  su troupe, la  disciplina cuarte-

ij en T am p oco  desconocem os laria del carcom ido ejército  de la España
rmes ventajas que la disciplina: negra, defensor de la Iglesia, la Banca y

1 i S  A U I I

'Ot¡¡ B r ig a d a  se vé c a d a  d ía  a s is t id a  d e l  v a lo r  y  la  p r ese n c ia  de n u e -
'̂ico E s ta d  seg u ro s, co m p a ñ e r o s  q u e  venís a  n u e str o  la d o , de q u e

«osoí/'os la  c a m a r a d e r ía  y  c o r d ia lid a d  d e  verda d eros a n t ifa s -  

'■ 'Oío* n u e str a  p a r te , n o s se n tim o s  o r g u llo s o s  d e  q u e  b a ta llo n e s  d e  g lo -  
^^mbre e n tr e n  en  e l  c o n ju n to  d e  la  B r ig a d a  de t E l  C a m p esin o » . 

¡ ¡ S a lu d  y  viva n u e str a  p o te n te  B r ig a d a !!

los M onopolios; en una palabra: de todo 
io más podrido y  sangriento del sistem a 
capitalista.

N uestra disciplina está controlada por 
hom bres conscientes y  antifascistas p ro ­
bados. N osotros, antiguos luchadores del 
antifascism o m ilitante, com unistas, socia­
listas y  anarquistas, debem os tom ar la 
disciplina uniéndola íntim am ente a nues­
tro trabajo, pues la disciplina en el E jér­
cito es tan im portante com o los proble- 
nias de organización de nuestro partido. 
L a  célebre frase de Lenin: «5 m  organi­
zación no hay revolución», etn térm inos 
militares bien puede ser: <Sin disciplina  
no hay triunfos.»

Cam aradas: trabajem os todos, com o 
un solo hom bre, para que existan siem ­
pre en nuestros Batallones la disciplina 
y  la  m oral antifascistas, factores esencia­
les de la V icto ria .

M. CASTRILLO
Comisario Político del Prim er Batallan.

nosotros, soldados, el 5.̂ ’ Regimiento no ha muerto, 
desaparecido en su fusión con el Ejército Popular
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El Partido Comunista creó el 5 .“ Regimiento. Pepe Díaz, secretario 
general del Partido, fue uno de los organizadores.

O R G A N I Z A D O R A  Y  C O M A N D A N T A

DE HONOR
D E L  5 R E G I M I E N T O

MEMORIA DEL 5.° REGIMIENTO p». Miguel HERNANDEZ

E l alba del diecinueve 
de ju lio  no se atrevía 
a p recip itar el día 
sobre su costa  de nieve.
N ad ie a despertar se atreve 
hosco de presentim iento.
Y  el viento del pueblo, el viento 
que m uevo y  aliento y o  
pasó a mi lado y  pasó 
hacia el 5° Regim iento.

M e desperté entre cañones, 
y  pistolas, y  aeroplanos, 
y  un río de m ilicianos 
com o un río de leones.
E ran varios corazones 
los que en el pecho sentía: 
la sublevación ardía, 
disparaba, aullaba en torno, 
y  era el corazón de un horno 
el gran corazón del día.

H om bres de noble mirada 
y  de condición  más noble, 
que han hecho tem blar al roble

y  desm ayarse a  la espada: 
héroes que parió la nada, 
dejando sin m ovim iento 
el m onte, el cam po, el aliento 
de la  paz y  la labor, 
iban a unir su valor 
en el 5° Regim iento.

H errerías y  poblados, 
minas, talleres y  eras 
ante las cajas guerreras 
enm udecieron parados.
Se m archaban los arados, 
y  las dem ás herram ientas, 
a las casas cenicientas 
donde la pobreza anida 
al aparecer la vida 
con  pólvoras y  torm entas.

Cam pesinos: segadores, 
la fama de los yunteros, 
la historia de los herreros 
y  la flor de los sudores: 
albañiles y  pastores, 
los hom bres d e l sufrimiento.

ante el fatal m ovim iento 
que atropellarlos quería, 
fueron a dar su energía 
en. el 5° Regim iento.

L ejos de los minerales, 
los m ineros más profundos 
se movían iracundos 
com o los fieros metales; 
ausentes de los trigales 
y  de los besos ausentes, 
los cam pesinos vehem entes, 
con une sonrisa hostil, 
iban detrás del fusil 
y  de la m alvadas gentes.

¡Qué largam ente seguros 
lucharon bajo sus ceños, 
que oscuram ente risueños 
y  que claram ente oscuros! 
E ran com o errantes muros 
generosos de cim iento, 
y  si llegaba el m om ento 
de m orir daban su vida 
com o una luz encendida

para el 5.® Regim iento.
¡Cuántos quedaron allí 

donde cuántos no q u e d a r o n  

y  cuántos se recostaron 
donde cuántos de pie vil 
A s í  cayeron, así: 
com o gigantes lucientes, 
enarboladas Jas frentes 
con un orgullo  de lanza, 
y  una expresión de venga 
alrededor de los dientes.

España será de España 
y  español el español 
que lleva en la sangre un sol 
y  en cada gota una hazaña.
N o seremos de Alemania 
en ningún negro momentOj 
porque el puro sentimie®®j 
que nutre a los españoles 
seguirá dando sus soles 
para el 5.° Regimiento.

IMP. DE L A  BRIGADA.

¡¡El 5.® Regimiento es la sólida y gigantesca baa< 
sobre la que se levanta el Ejército Popularl!
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